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SABADO 16 DE ENERO DE 1813.

A R T IC U L O  12.

DE EL PUEBLO.

X -ios resabios im puros de la feu d a lid ad , el orgullo  de 
la  nob leza , la arb itrariedad  en que hemos vivido, y  los 
am argos desengaños que nos ha proporcionado la revo­
lución francesa, influyen en el horror con que muchos 
m iran al Pueblo , y para  que no se les p resen te como un 
sé r de distinta esp ec ie , nacido p ara  su frir , y sin facul­
tad para quejarse.

Revolucionario y anárquico es para los mismos todo 
el que descubre á sus conciudadanos los derechos que 
naturaleza les dispensó al n a c e r ; por perjudicial re p u ­
tan al hombre ilustrado que, com padecido de la triste suer­
te  del p u eb lo , hace todos los esfuerzos posibles para  re in ­
teg ra rle  en el goce de lo que es suyo ; y  solo conside­
ran digno del aprecio público  al que enseña el medio 
de perpe tuar la esclavitud doméstica.

¿Pero quien es el Pueblo? Oigamos la definición del 
Señor R ey D. Alfonso el Sabio , y  ella servirá para con­
fundir á  los que atribuyen á Voítaire y  á  Rousseau to ­
das las ideas luminosas de  la po lítica , porque no cono­
cen los antiguos escritores de España, que las han p ro ­
clamado siglos antes que existieran aquellos filósofos.

Pueblo (d ice), es el ayuntam iento de todos los bornes co­
munalmente , de los m ayores, c de los medianos, é de los 
menores. Cá todos son menester é non se pueden escusar, 
porque se han de ayudar unos á otros , porque puedan bien 
vevir é ser guardados, é mantenidos.... Los ciudadanos son
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como tesoros c ra íz de los regnos, é los menestrales í  la­
bradores.... de sus menesteres é de su labranza se ayudan 
los reyes é todos los otros de su sennorios é n inguno non 
puede sin  ellos vevir  (1).

Luego la Nación ó ' el Pueblo es la reunión de todos 
los españoles sin diferencia de ricos y  p o b re s , de nobles 
n i de p lebeyos, de am ericanos n i europeos; y sin que 
privilegio alguno pueda dar á los unos preferencia so­
bre los otros , como lo ha declarado la Constitución de 
nuestro im perio , con en tera conformidad al modo de p en ­
sar del Legislador de Castilla (2).

Pues que los artesanos y labradores sostienen á  los 
demas para  que puedan bien vivir é ser m antenidos, ?quien 
será tan atroz que in ten te  dexarlos sepultados en el aba­
tim iento , excluyéndolos de in tervenir en la sanción de 
las ley es , y de ios decretos conducentes al bien y  pros­
peridad  de la república ? Y ya que contribuyen con sus 
sudores á  m antener á  los dem ás, la razón y  la  justic ia  
piden que se deroguen las leyes que levantan una b a r­
rera  im penetrable en tre los hombres Otiles y los ocio­
sos que ap  rtan de los honores á las clases laboriosas, 
las señalan con la m arca ignominiosa de la esclavitud, 
y  las ponen en una vil dependencia de los que hacen 
consistir su lustre en no pertenecer á fam ilias, cuyos 
progenitores hubiesen encallecido sus manos con la es- 
teba ni con el martillo.

¿ Y qual ha sido el origen de  los nobles y  villanos 
para  que los prim eros presum an subyugar á los últimos, 
m irando corno un despojo de sus preem inencias las be­
néficas declaraciones que en favor del pueblo acaba de 
hacer el Congreso? Según C arballo en las antigüedades 
de A sturias  (3). „D . Alfonso el ca tó lico , en los lugares 
„q u e  rescataba de los m oros, dexaba los hombres bue- 
,,nos y labraban la  tie rra  por ser su oficio. Estos hom ­
a r e s  pacíficos quedaban con la labranza y  ganaderías,. 
,,y  de las aldeas donde vivían se dixeron villanos. P ur­
aque no g u erreab an , acudian al R ey con tributos para 
«m antener sus tro p as, y  de aquí se llamaron pecheros.

(1) Leyes 2 y  10, til. ]0, partid. 2.
(2) Cap. t art. l.°
(3) P arí. 2, t i l .  12, §§ 8 , 9 ,  11.
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„C ada uno pagaba según su haber. Los que seguian al 
„R ey  en la guerra  nada p ag ab an , y por la fidelidad con 
>,que servían se dixeron filíeles : y  de aquí fidalgos.

„P ara la seguridad de los lugares que poblaban y de­
f e n s a  de los vecinos, dexaban los Royes un capitán, que 
„con su gen te  de guerra  desde los castillos atendía á todo; 
„y  de aquí se dixeron Corniles ó Condes á  Convitcndo: 
„y  enriquecidos unos y otros con las tierras y  alhajas 
,,que les cabia en los botines, se llam aron Ricos-Iíom es; 
„y de aquí los Grandes.

„E n A ragón , los In fa n zo n es, H er  muñios ó Im m unes, 
„no pagaban tribu tos, ni se les aprem iaba á salir á la 
.¡guerra á no haber batalla cam pal, en cuyo caso iban 
„á  costa del R ey : y  los llicos-Rom es le seguian p o r tres 
„m eses al año á costa suya (1).

D e lo dicho se infiere que villano era el labrador, 
que sobre sostener á los demas con su trab a jo , con­
tribu ía  para  la guerra  con sus haberes ; y noble el que 
solo se em pleaba en guerras y  en  com bates: resu ltan ­
do de aquí que los labradores y  artesanos q u e , según 
A lfonso, ayudan á los Reyes é á  todos los otros, de ma­
nera que ninguno non puede v iv ir  s in  ellos, quedaron 
en la clase mas abatida en la escala de las g raduacio ­
nes de nuestra  sociedad.

Efecto lastimoso de esta injusta degradación ha sido 
el haberse im puesto penas mas crueles al villano q u e  
al noble; haber condenado á los prim eros á las p ri­
vaciones, haberlos excluido de  la carrera d e  honor, y 
haber establecido en tre unos y  otros diferencias tan cho­
cantes que formaban dos Naciones distintas entre los in ­
dividuos de una misma sociedad.

El reglam ento formado p o r el Rey de C astilla en 1332 
para la Orden de la Banda, impone un mes de cárcel al 
Caballero que tratase con villano, mercader, oficial ó rús­
tico ; y  los estatutos de ¡a orden de Alcántara  ponen por 
calidad precisa para  vestir el santo háb ito , el q re ni el

(>retendiente ni sus padres hubiesen sido m ercaderes, carn- 
>istas, ni logreros: ni tenido oficio ni a rte  m ecánica: 

y  este desconcierto de  ideas llegó hasta el extrem o de 
alegarse la n o b leza , como calidad p referen te  para  ob­
tener los destinos.

( 1) Z urita  anales, lib. \.° cap. 45.
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Siendo los labradores y  artesanos los tesoros y  la raíz 

de los re y n o s , que non se pueden escusar para que todos 
puedan v iv ir ,  ¿como podíamos dexarlos sumidos en el vi­
lipendio una vez rescatado por la Nación el derecho 
im prescrip tib le  de arreglarse sus intereses? ¿Como con­
sen tir el cisma político que autorizaba la legislación fé r­
rea  de la m edia ed ad , y que la fatalidad hizo llegar 
hasta nuestros dias? ¿N i como podían tolerar las luces, 
del siglo XIX un trastorno tan sensible de los p rin c i­
pios constitutivos de la sociedad? ¿Y se llam ará Nación 
un Pueblo en donde la parte laboriosa está condenada 
al oprobio ?

La fuerza de los Estados pende de la unión íntim a 
de todos sus m iem bros, y de la cooperación sim ultánea 
de estos al fin noble de sostener su poder. ¿ Se con- 
seguiria m ientras perm aneciese la atroz injusticia q u ed es- 
carga la v ileza sobre los individuos de la  sociedad, solo 
po rque em pleaban sus brazos y  sus tareas en lab rar la 
t ie r r a , en dar nuevas formas á  las producciones de  la 
ag ric u ltu ra , ó en cambiarlas por las de otros países n e ­
cesarios pava la vida ó para la com odidad ?

¿Y habrá p atria  en un pueblo que conserve en sus 
leyes un ristem aTan chocante de  desigualdad? ¿ Y el hom ­
bre ú t i l , pero dotado de sensibilidad y de carác ter firme 
no aborrecerá un pais que le condena ú la fatiga y  á 
la obediencia de  o tros, cuyo origen no es menos noble 
que el suyo , y esto solo porque las riquezas y las a r­
mas le han dado la superioridad ?

Acordém onos para vergüenza nuestra , y para ap re ­
ciar debidam ente las tareas del C ongreso, d t  lo que pa­
saba en tre  nosotros. El peso principal de las contribu­
ciones recaía sobre e! labrador y el artesano: los rtern - 
olazos del exército  hallaban en el campo y  en los ta ­
lleres , las víctimas que el gabinete sacrificaba á sus pa­
siones : los colegios m ilitares estaban cerrados para c-1 
v illa n o : y  solo el hijo del noble lograba la honra de  ca ­
dete que le distinguía de! hijo del plebeyo-, y le ase­
guraba los ascensos: las leyes y las ordenanzas se ha­
cían y  deshacían en los rincones del palacio por hom ­
bres que se vanagloriaban de no pertenecer al Pueblo', 
y que si le habían pertenecido , se desdeñaban de con­
fesarlo , desvanecidos con la elevación de su clase : y 
los azo tes, la horca, la hediondez d e  las cárceles y el
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mal trato  en los presid ios, respetaban las carnes m ue­
lles del n o b le , y  solo se em pleaban en las del labrador 
y  del artesano.

No se crea al Pueblo Español tan estúpido que no 
conociese la m onstruosidad de esta conducta , y que no 
hubiese reclam ado su dignidad en la época sangrienta 
en que se apesantó sobre su cuello el infame yugo del 
despotismo. Las peticiones ordenadas en la ju n ta  de los 
Comuneros de C astilla , celebrada en A vila ; las opinio­
nes que en dicha época desplegaron hasta los eclesiás­
ticos mas encum brados, y la g rita  de  los Agermanados 
de V alencia y C a ta lu ñ a , descubren los sentim ientos de 
libertad  y de igualdad que se abrigaban en el pecho del

Íiu eb lo ; mas la nobleza unida á los exércitos «leí Rey, 
ogro ventajas decisivas sobre e s te , y la m uerte de  P a­

dilla alirmó las cadenas sobre las clases laboriosas.
Pero estas clases despreciadas, recordaron en el mayo 

de 1808 su an tigua n ob leza , y rom pieron los grillos que 
el usurpador habia labrado en Bayona , y que la baxe- 
za de muchos de los que miran al Pueblo con despre­
c io , besaban humillados. S í; los m enestrales y  labrado­
re s , marcados con la nota de villanía: el c lero , llame­
mos menudo, para d istinguirle del que disfruta las rique­
z a s ; y finalm ente, el P u eb lo , á quien llaman bavo los 
aristócratas y  los educados en las intrigas cortesanas, es 
quien levantó la cerviz generosa contra el t iran o , y en­
señó á los envanecidos M agnates la dignidad y  el he­
roísmo de la Nación Española.

¿ Y un pueblo tan grande no era acreedor á  que se 
le mudasen las ley es, dándoselas mas conformes á su no­
ble n a tu ra leza ; derribando el ídolo del desnotism o , y  
constituyendo una Nación con todos los individúes que 
moran los paises donde ondea el pabellón E sp añ o l, j  
publicando el resúmen de sus derechos y deberes, ó lo 
que es igual renovando el pacto de la sociedad. ?

Los artículos de este pacto sag rado , se hallan ya es­
critos en la Constitución de nuestro im perio , cuya fe­
cha nos recordará siem pre la época del exterm inio del 
despotismo. Esta acta sag rad a , declarando que la N a­
ción es la sum a de todos los españoles de ambos einis- 
ferios : que todos los individuos deben contribuir para 
los gastos del estado en proporción de sus haberes: que 
todos sin distinción deben ser soldados: dando á todos

*
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el derecho de concurrir á las asambleas nacionales : pros­
cribiendo las penas infamatorias : sujetando todos los de­
lincuen tes á un mismo suplicio : abriendo á  los ta len­
tos las puertas del honor y de los empleos civiles y 
m ilitares, forma de todos los españoles de ambos m un­
dos una sola fam ilia , unida por los lazos indisolubles 
de la v ir tu d , del trabajo y  de las luces.

M uchos de  los q u e  hasta aquí se creían  superiores á 
•los demas por su nacim iento, se resen tirán  de los efec­
tos d e  tan santas leyes •, pero desengañados por la ex ­
periencia  de que sus rancios privilegios no nos p reser­
varon de los males que padecem os, ni fueron bastante 
poderosos para  apartar la  ruina ignominiosa del estado 
que nos am enazó en  el abril de  1808, debemos con­
trarestar sus pretensiones odiosas, y  firm es en conser­
var la Constitución , como la egida de  nuestra indepen­
dencia y  lib e rtad , condenar á "la execración á  los que 
in ten taren  resucitar las góticas instituciones, é  im pedir el 
comunal ayuntam iento de todos los españoles, mentores, 
medianos é m enores,  que es lo que forma el p u eb lo , y 
sin el que seremos presa del tiran o , ó de un déspota 
■atrevido.

E l  Sostenedor de la Constitución y  de las Cortes.

A R T IC U L O  18.

CONTINUA EL CRONISTA.

Condescendiendo S. M. 1. y  R. con los deseos m a­
nifestados por la ju n ta  de  G ob ierno , p o r el consejo d e  
C astilla , p o r la villa de M adrid , y  por diferentes cu e r­
pos civiles y  m ilitares del estado , de que é n tre lo s  P rín ­
cipes de su im perial y  real familia fuese designado para 
R ey  d e  España su herm ano el Rey de Ñ apóles .losef Na­
poleón ; lia tenido á  b ien de h a c e r a  S. M. un ex p re­
so , m anifestándole esto mismo, al que ha contestado se 
iba á poner inm ediatam ente en cam ino, de modo que 
habrá llegado el dia 3 de  este mes á  Bayona. Y hab ién­
dose dado  ayer p o r S- A. 1. y R. el L ugar T en ien te  
G eneral del Veyno todas las órdenes convenientes para  
acelerar el viage de nuestro Rey á esta cap ita l, ten e ­
mos suficiente m otivo para  asegurar que muy en breve
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lograrem os la dicha de  v e r en ella á  S. M . : con lo que, 
y las benéficas intenciones de S. M. I. y 1?., anunciadas 
ya al p ú b lico , deben desaparecer todos los tem ores y 
reze lo s , hijos de  la preocupación é  ignorancia, y  sus­
titu irse  en su lugar las mas firm es esperanzas de  la  fe­
lic idad  de  la nación.

En e l conse'io pleno del dia 3 se han publicado la 
consulta de la ju n ta  suprem a de G obierno , el decreto 
del Sermo. Sr. G ran D uque de B erg , L ugar-T enien te 
G eneral del rey n o , y  la proclam a que siguen :

„C onsulta de la suprem a ju n ta  de Gohierdo , com pues­
ta  de los señores s ig u ien tes: D. Sebastian P iñ u e la , del 
consejo de E stado , secretario  del despacho de Gracia 
y  Ju s tic ia : D. Gonzalo O -F a rr il , consejero de Estado, 
secretario  del despacio de la G u erra : el marque:s C aba­
lle ro , consejero de E stado , gobernador del consejo de 
H acienda: el m arques de las A m arillas, consejero de Es­
ta d o , decano del consejo de la G uerra: D. Pedro M endi- 
n u e ta , consejero de estado , ten ien te general de los reales 
exércitos: D. Arias Antonio Mon y  V e la rd e , decano del 
consejo de C astilla, y  su gobernador interino : el duque de 
G ranada, presidente del consejo de  las O rdenes : D . G on­
zalo José  de  V ilches, m inistro del consejo y  cámara de 
C astilla : D. José N avarro y Vidal , y D. Francisco Xavier 
D uran , m inistros del mismo consejo , el prim ero con hono­
res de la propia cám ara: D. Nicolás de Sierra , fiscal de di­
cho consejo de C astilla : D. G arcía Gómez X ara , m inistro 
del consejo de las lud ias : D. M anuel V icente T orres C ón­
s u l , fiscal del consejo de H acienda: D. Ignacio de Ala­
v a , teniente g en e ra l, y ministro del consejo de M arina: 
D. Joaquín  M aría Sotelo, fiscal del citado consejo de  
la G u erra : D. Pablo A rribas, fiscal de la sala de alcal­
des de casa y  co rte ; y  D. Pedro de M ora y Lomas, co r­
regidor de M adrid.1*

SERENISIMO SEÑOR. »■

„L a ju n ta  suprem a de Gobierno , com puesta en el 
dia de los prim eros magistrados de la nac ión , al mis­
mo tiem po que se ha enterado con dolor por las dife­
rentes p iezas que se la  han leído de los m ovimien-
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tos suscitados eti algunas provincias por los enemigos de 
la tranquilidad púb lica  y de la felicidad de la nación 
española , fué tam bién inform ada de las medidas m ilita­
res que V. A. I. y  R , acaba de tomar para  reprim ir es­
tos m ovim ientos, y  castigar con severidad á sus autores.

„L a ju n ta ,  Serenísimo S eñ o r, se ha  sentido conmo­
verse: conoce el carácter d é lo s  españo les, y  no puede 
ser otra cosa que la perfidia de algunos mal in tencio­
n ad o s , la que abusando de su misma lea ltad , hace es­
fuerzos para  extraviarlos. Pero  tiene grandes motivos de 
esperar que en ol momento que oigan la voz paternal 
de sus m agistrados, depondrán las arm as, y  volverán á 
su deber.

„ L a ju n ta ,  Serenísimo S eñ o r, ruega á V. A. I . y  R. 
por estos pueblos extraviados , y espera de la generosidad 
de V. A. que antes de executar el castigo, p erm itirá  que 
se ensaye el m edio dulce de la p e rsu a d o » , y que sé 
les d irija  la ad junta proclam a, que la ju n ta ,  conliada de 
antem ano en la generosidad de V. A ., ha form ado, y  
espera se dignará adm itir. M adrid 3 de jun io  de 1808.“ =; 
Está rubricado de todos los señores referidos.

DECRETO DE S. A. 1. Y R.

„C ondesciendo con los deseos de la ju n ta  de G obier­
n o , com puesta de  sus individuos, p residen tes, decanos, 
y varios ministros de todos los consejos, y mando que 
por el de C astilla se haga im prim ir , publicar y  c ircu ­
la r inm ediatam ente la proclam a adjunta. Me persuado 
que las ventajas que en ella se ofrecen con la com pe­
ten te  autorización rectificarán los errores del pueblo , y 
restablecerán su sosiego ; pero  si por desgracia no fuese 
a s í, habré de em plear , aunque con sentim iento m ío, las 
fuerzas que ya  están en. m ovim iento , para que las tu r­
bulencias parciales no retarden ni im pidan la felicidad 
de toda la nación. =  Está señalado de la repl m ano de 
S. A. I. =  En palacio á 3 de ju n io  de 1808. =  Al decano 
del consejo.11

; '.e s p a ñ o l e s

„L a ]unta suprema de G ob ierno , com puesta en el día 
d s  los prim eros magistrados de  la nación , os habla par?
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desvanecer los errores que la malignidad y  la ignoran­
cia se esfuerzan a acreditar y propagar en tre  vosotros: 
errores funestos qne podrían acarrear incalculables da­
ños , si la suprem a autoridad no se apresurase á  destru ir­
los en su o rigen ; y  espera que los que en todos tiem ­
pos , en todas ocasiones han  oido con docilidad la voz 
de sus m agistrados, no manifestarán menos sumisión quan-r 
do se trata  de que 6 aseguren para siem pre su felici­
d ad , uniéndose con las prim eras autoridades del estado, 
ó de que ellos mismos labren la .ru in a  de la patria , 
entregándose á las agitaciones en que quieren p recip i­
tarlos los eternos enemigos de la prosperidad y gloria de 
la  nació» española.

„Q uando la E sp añ a , esta nación tan favorecida de la 
n a tu ra leza , em pobrecida, aniquilada y envilecida á los 
ojos de la E uropa por los vicios y  desórdenes de su go­
b ie rn o , tocaba ya al momento de su en tera disolución; 
quando los esfuerzos mismos que se habían hecho para 
reanim arla solo habían servido para agravar sus males, 
y  precip itarla  en nuevas desg racias; la Providencia nos 
ha proporcionado contra toda esperanza los medios de 
preservarla de su ru in a , y  aun de levantarla á un g ra ­
do de felicidad y esplendor á que nunca llegó ni aun 
en sus tiempos mas gloriosos. P o r una de aquellas re­
voluciones políticas, que solo adm ira el que no exam ina 
la  serie de sucesos que las p rep a ran , la casa de Borbon, 
desposeída de los tronos que ocupaba en E u ro p a , aca­
ba de renunciar al de E spaña , el único que la queda­
ba : trono que en el estado cadavérico de la  nación , fal­
tándola el apoyo que antes tenia en las otras ramas de 
su fam ilia , y no pudiendo conservar ya las relaciones que 
hasta ahora ia habían unido con la F ranc ia , no podia ya 
sostenerse: tro n o , en fin, que las m udanzas políticas he­
chas en estos últimos años la obligaban á abandonar. El 
P ríncipe mas poderoso de E uropa lia recibido en sus m a­
nos la renuncia de los B orbones; no para  añadir n u e­
vos países á su im perio , ya demasiado grande y pode­
roso, sino para  establecer sobre nuevas bases la m onar­
quía española , y  para  hacer en ella todas las reformas 
saludables , porque tanto suspirábamos hace algunos años, 
y que solo puede facilitar su irresistible poder. A este 
fin fia llamado cerca de su augusta persona diputados 
de las ciudades y  provincias, y  de los cuerpos principa-
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Jes del estad o : con su acuerdo formará leyes fundam en­
tales que aseguren la autoridad del Soberano y la feli­
cidad de los vasallos ; y  ceñ irá  con la diadem a de E s­
paña las sienes de un P ríncipe generoso , que sabrá ha­
cerse am ar de todos los corazones por la dulzura de  su 
c a rá c te r ; y  que ten iendo  en su mano medios y recu r­
sos que otro ninguno puede re u n ir , res titu irá  en poco 
tiem po á España el poder que ha perdido po r la debi­
lidad de su antiguo gobierno. Y en el momento mis­
mo en que la aurora de  nuestra felicidad em pieza á am a­
n e c e r , en  que el héroe que adm ira e l m undo, y  ad ­
m irarán los sig los, está trabajando en la g rande obra de 
nuestra regeneración política, y  quando por ahas miras, 
que no penetran  los que in tentan seduc iros, pero que 
vosotros bendeciréis algún d ia , procura con todo su p o ­
der la felicidad de E sp añ a , ¿será posible que los que 
se llam an buenos españoles, los que aman de corazón á 
su patria  , quieran verla en tregada á todos los horrores 
de una guerra civil ? La ju n ta  no lo esperaba c ie rta ­
m ente del acendrado patriotism o de los españoles; pero 
ha sabido con dolor que el zelo indiscreto de  algunas 
personas poco instruidas sobre los verdaderos intereses 
de la nación ; la mal entendida lealtad de algunas otras; 
y  mas que to d o , los agentes secretos de una nación e n e ­
miga por sistema de la felicidad del continente , han lo ­
grado en algunas provincias alucinar una porción de sus 
sencillos h ab itan tes , fomentando el espíritu  de  sedición 
y  amotinamiento. P e ro , españoles, ¿os dexareis engañar 
y  seducir de sus vanas promesas? ¿Sereis víctimas de  los 
errores funestos, que aunque nacidos de sentim ientos g e ­
nerosos , no p o r eso dexarán de conduciros á vuestra 
perdición y  á  la de vuestros bienes y  vuestras familias? 
¿No conocéis que los que en tan delicadas circunstan­
cias os aconsejan la rebelión , y  os predican la desobe­
diencia á vuestros g efes , son los verdaderos enemigos 
de  vuestra patria? ¿Q ué objeto pueden te n e r la s  conmo­
ciones que excitan en tre vosotros ? ¿ Acaso el restab le­
cim iento de vuestros antiguos Príncipes? Pero estando 
como están fuera de España, ¿qué podrán hacer en fa ­
vor suyo vuestros débiles é im potentes esfuerzos ? ¿ Q ue­
réis acaso defender unos fueros de los quales creeis que 
depende vuestra fu tura felicidad? ¿Q uién ha pensado en 
violarlos ó abolirlos? Al con tra rio , se tra ta  de restable-
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cer las antiguas libertades de la  nación , y  su constitu­
ción p rim itiva: dicha para nosotros inestim able, que muy 
poco tiem po hace no nos atrevíamos ni aun á esperar. 
¿Que q u e ré is , p u e s , engañados habitantes de  las p ro ­
vincias ? ¿ Queréis atraer sobre vosotros todas las calam i­
dades de  la g u e r ra , ver talados vuestros cam pos, a rru i­
nadas vuestras casas, incendiadas vuestras ciudades? ¿P en­
sáis que con un alistam iento tum ultuario de un  paisa- 
nage ind iscip linado , sin g efes , sin e ra r io , sin alm ace­
nes de v íveres, sin repuestos de armas podréis hacer 
frente á exércitos veteranos, aguerridos y  acostum bra­
dos á  vencer? La ju n ta  espera que reflexionando sobre 
las fa ta les consecuencias que infaliblem ente tendrían p.ara 
vosotros los prim eros pasos que habéis d ad o , si por des­
gracia os obstináis en segu irlos, volvereis bien pronto 
al camino de la obediencia y  del verdadero patrio tis­
m o, que un error os ha hecho abandonar por un instan­
te. Y para  que no dudéis de que su in tención no es 
o tra q u e  la de desengañaros, y  que ni e lla , ni el P rín ­
cipe que la p reside , ni el Em perador de los franceses, 
en cuyas manos están hoy nuestros destinos, tienen  otro 
objeto que el de vuestro b ien , la ju n ta  o s va á  m ani­
festar quales son las intenciones deí nuevo Soberano que 
viene á  gobernaros. O íd la s , y juzgad .

„L as co rte s , este antiguo baluarte de nuestra liber­
tad y  de nuestros fueros, van á ser restablecidas, mas 
poderosas y  m ejor constituidas que lo estuvieron antes: 
se celebrarán cada tres años á  lo m enos, y ademas to ­
das las veces que pareciere conveniente convocarlas para 
urgencias de la nación.

„Los gastos de  la casa real quedarán reducidos á m e­
nos de la m itad de lo que hasta ahora se contribuía para 
este objeto : tendrán u n a  asignación fixa sobre el teso­
ro púb lico , que no se podrá alterar.

„Los vales serán reconocidos como deuda p u b lica , na­
cional y  sagrada.

„Los empleos todos serán ocupados por españoles, y  
ningún extrangero  podrá obtenerlos.

, La religión católica será la ún ica  de E sp añ a , y  no 
se to lerará ninguna otra.

«F inalm ente , la ju n ta  tiene grandes motivos para es­
perar q u e , lejos de aum entarse en el nuevo gobierno 
la contribución personal para  la g u erra , habrá de dis-
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m iauirse considerablem ente, así por las mejoras que r e ­
cibirá el antiguo m étodo, como por la  situación política 
y  m ilitar de E u ro p a , según la qual la marina debe lla ­
m ar prim eram ente la atención , y acrecentarse tanto como 
habrá de dism inuirse el exército  de  tierra.

„A ñadid á esto las ü tiies reformas que gradualm en­
te  se irán haciendo en todos los ramos : el crédito  p ú ­
blico restablecido : la deuda consolidada y extinguida en 
pocos años: la adm inistración de la ju s tic ia , sujeta á 
reglas inalterab les, y  jam as im pedida po r la  autoridad 
del gobierno: la agricu ltura floreciente: el comercio 
reanim ado : la industria creada de nuevo : la población 
aum entada: el exército  y la m arina vueltos á su an ti­
guo lu s tre : y todos los ramos de la felicidad a u n  tiem ­
po promovidos y mejorados ; y  ju zg ad  si es interes vues­
tro tom ar las armas para  oponeros á  que se os haga fe­
lices , y no á vosotros so lam en te , sino á vuestros hijos 
y  vuestros n ie to s; y  si los que os aconsejan sediciones 
y  motines son verdaderos españoles y  amantes de  su pais.

,,1'ues tal e s , españo les, la suerte que se os p re ­
para  : si perm anecéis tranqu ilo s, si de corazón os unis 
al gobierno superio r, y á los respectivos m agistrados y 
gefes locales, los quales tienen bien examinado lo que 
os conviene, vais á ser fe lices; pero  s i ,  lo que no es 
de  e sp e ra r, desecháis este aviso saludable que os da la 
ju n ta ,  tem ed el ju sto  enojo de un M onarca tan severo 
para  castigar u n a  ciega é inútil obstinación , como b e ­
nigno  para  perdonar extravíos momentáneos. ¿Ignoráis 
la m uchedum bre de guerreros franceses que hay den­
tro  de España? ¿N o sabéis que nuevos exércitos ca ­
m inan hácia nuestras fronteras? Las provincias que in ­
m ediatam ente no vuelvan á la obediencia serán ocupa­
das por tropas francesas, y tratadas con todo el rigor 
de las leyes m ilitares: ya en este día el L ugar-T énien- 
te  G eneral del reyno ten ia  dadas órdenes para  que va­
rias divisiones m archesen á castigar los sublevados; pero 
la  ju n ta  de gobierno ha queri 'o  evitar á las provincia* 
en que ha habido desórdenes los males que las am ena­
zaban ; ha pedido por e lia s ; ha ofrecido en su nombre 
que reconocerán su error ; v volverán á  su antigua tran ­
quilidad ; y S. A. 1. ha tenido la bondad de adm itir su 
oferta , y suspender el castigo de los culpados ; pero este 
será terrib le  si las sugestiones pérfidas de los mal in-
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tcnr.ionados 'pudieren mas con los espafxoles que la voz 
paternal de los m agistrados, de los m inistros, y  de to ­
dos los gefes suprem os, m ilitares y  civiles. M adrid 3 de 
Junio  de 180S.“  =  E stá rubricada.

Y v is to , acordó se im p rim an , publiquen y  circulen 
inm ediatam ente la co n su lta , decreto  y  proclam a en la 
forma acostum brada.

l.o que partic ipo á vd. de orden del consejo para  el 
mismo f in ; v de su recibo m e dará  aviso.

Dios guarde á v.l. muchos años. M adrid 4 de Jun io  
de 1808. «-= I). B artolom é M uñoz. ( Gacela de M adrid  
del M artes 7 de ju n io  de 1808. )

A R T IC U L O  15.

Señor A rticulista : En esta p laza de C ádiz hay un  es­
tablecim iento m ilitar que se nom bra Depósito general: 
en él se reúnen los oficiales y  soldados que llegan á  é s­
ta , procedentes de varios d estin o s,h asta  que son despa­
chados á donde les co rresponde, y  otros que se hallan 
con diferentes comisiones ; po r cuya causa se en cu en ­
tran  una infinidad de m ilitares llenos de serv ic ios, que 
los mas han derram ado su sangre , y aun dexado alguno 
de sus miembros en los campos de  batalla; por lo qual 
puede asegurarse que á  estos m ártires se debe en p a r­
te el n o  haver la Nación sucum bido báxo el yugo ele la 
tiran ía : m e p arece he dicho bastan te para que se con­
ciba qué clase de  gen te  forma esta reu n ió n ; ahora voy 
á  decir el sistema que se observa con, estos benem éritos 
de la patria ; qualquiera d irá antes de  o írm e; ¡ oh, serán 
atendidos con preferencia á todos , ‘particularmente en la 
subsistencia ! pues Señor sepa vd. que no es así; sepa vd. 
que están sentenciados á  m uerte cruel de ham bre, y  que 
esta sentencia es al antojo  dei señor tesorero ( según be 
oido) por que los socorre con lo q u e  qu iere  y  se le an ­
toja : los soldados quedándose tres y  quatro dias sin ran ­
ch o , y  los oficiales el que m enos hace dos meses que 
no recive ni ei corto  presupuesto que tienen señalado: 

■que quando el habilitado de dicho depósito se presenta, 
en tesorería , le dan para dos ó cuatro dias de rancho
i .  la tro p a , que ya  ha estado o tros tantos- sin co m er, y
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Í>ara los oficiales nada : que los clam ores de estos infe- 
ices no se escuchan , pues que cada dia experim entan 

mayor atraso : que el honor y  crédito tan recom endable 
en los m ilitares, lo tienen  perdido pues ya  no encuen­
tran á quien en tram par ni quien les fie un quarto de 
especias ; y otros se dedican á ped ir limosna como el mas 
mísero mendigo , (hablo  de los oficiales) Ahora bien, qué 
le p arece  á  vd. de la conducta que se observa con estos 
defensores de la p a tr ia , que por testimonio presentan sus 
cuerpos llenos de cicatrices, y m utilados sus miembros? 
¿y  donde sucede esto ? en un Cádiz á las inm ediacio­
nes del sabio Congreso n ac io n a l, y  á  la vista de la R e­
gencia : pero  no m e es posible creer que el Gobierno 
tenga conocim iento de  esta arbitrariedad ; pues ya la h u ­
biera rem ediado, porque así lo exige el bien de la hu­
m anidad , el honor de una nación ilu s trad a , y  el literal 
contesto del artículo 13 de nuestra sabia Constitución} 
E l  objeto del Gobierno es la felicidad de la nación , pues­
to que el f in  de toda sociedad política no es otro que el 
bien estar de los individuos que la componen: ¿ y  qual es el 
b ien estar de los que son el sosten de esta grande obra?

He dicho que las necesidades de aquellos infelices 
son al antojo del señor te so re ro , po r que m e lian ase­
gurado hay en  C ádiz otros cuerpos m ilitares que están 
socorridos hasta el d ia ,  prueba de que no es falta de 
caudales en tesorería ; y  sí falta de  influxo en  los mas 
necesitados: o iga vd. el siguiente relato  para  que forme 
una caval idea del estado á que están constituidos los 
que se han sacrificado por la patria.

¡ E spaña! ¡ P a tria  am ada ! ¡N ación g rande, digna de  
anteponerse á todas las del universo por tus heroicas v ir­
tu d e s , 3 0 me congratulo por haver nacido en tu seno! 
Yo después de pasados los años pueriles quando se iban 
robusteciendo mis delicados m iem bros, y quando disfru­
taba los p laceres de tu hermoso suelo, oí tus g rito s; 
escuché tus continuos clamores en que pedias venganza: 
los ecos armoniosos po r las ondulaciones de las mas en­
crespadas m ontañas repetían  la trem enda voz de guer­
ra al tirano: ¡ oh que conmoción experim entó mi cuer­
po ! ¡ á los prim eros momentos se m e eriza el cabello; 
el corazón redobla sus la tid o s , y  el cóncabo pecho es 
poco espacio para m an ten e rle : el rostro se a rrev o la , y  
una circulación violenta agita la sangre en mis v en as! Ya
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llegó la hora ! (exclam o) ¡ la  P atria  está en peligro, co r­
ramos á salvarla! y quando con acelerados pasos cam i­
nara  á buscar las arm as, llega o tra  voz á  mis oidos que 
d e c ía ,los que se sacrifiquen por la pa tria , tendrán de ella 
la recompensa : apresuróm e á colocarme en tre  las filas de 
tantos v a lien tes , que á  porfía se disputaban la gloria de 
ser los prim eros en coger los laureles p rom etidos: avan­
z o ,  d isparo , hiero, mato: ¡ mas ah! que en m édio de es­
ta sangrienta lucha m e abandona la próspera fortuna que 
m e habia acompañado en una se ;ie  de sucesos; caigo 
desm ayado, efecto de una herida penetran te: m e rebuel- 
co en mi misma sangre; y  pálido y  desfallecido perm a­
nezco algunas horas en tre  yertos cadáveres : las po ten­
cias me avandonan ; y  quando al auxilio  de algún espe­
cífico vuelvo en m í, me veo rodeado de personas desco­
nocidas que se com padecían de mi suerte : una p ierna 
desprendida de mi cuerpo fué el resultado de esta con­
tie n d a : clamo, imploro se me socorra; pero mis gritos no 
se escuchan : m e escasean el preciso susten to , quando 
no m e quedaba el arbitrio de buscarlo con mis brazos; 
y  en tre mil fatigas y  congojas exclam o : ¿ es este el pre­
mio prometido ?

Estas palabras pronunciadas con trém ula voz escu­
ché de un individuo , al parecer m ilitar, que habiendo 
salido del cuartel de la B om ba, ayudado de dos m ule­
tas con una p ierna m enos, se recostó sobre uno de los 
cantos sillares que hay en frente contra la muralla.

i Q ue le parece á vd. Señor A rticulista, no vá bien 
la  cosa? Sirvase vd. tener la bondad de insertarlo en su 
p erió d ico , á lo que le quedara reconocido y  obligado 
á subm inistrarle sucesivam ente mas material.

E l  Duende de los m ilitares.

A R TIC U LO  14.

E l  fam oso Partidario F r. Asensio Ncbot ha publicado 
en el Reyno de Valencia el siguiante edicto.

„  Valencianos ,  españoles todos , sabed : Q ue ese Ca­
pataz de B and idos,  á quien llam an sus ad ic tos, Barón de
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M asuchelli, ha justip reciado  mi persona viva en mil du­
ros , y en ochocientos mi cabeza , ofreciendo estos p re ­
mios á qualquiera que en ambos casos me presente á 
qualquiera autoridad civil ó m ilitar de su comparsa. S ien­
do esta m edida, tan vil y  baxa, como el hombre que la 
ha ad o p tad o , pensé en 'd e sp re c ia r  este insulto hecho á 
la razón hum ana , y  á los principios de todos los pue­
blos , y concillando el desprecio y la  execración que se 
m erece este asesino con mi seguridad personal, y medi­
tando el valor in trín seco , que podrá ten er un en te  tan 
ru in  , como el citado M asuchelli, ofrezco á qualquiera que 
m e lo p resen te vivo, dos dineros, m oneda del p a is , y 
la  cantidad de un dinero por su cab eza , y  en ambos 
casos mi sincero agradecim iento , y con la satisfacción de 
haber hecho un servicio á la hero ica Nación Española, 
quedará mas recom pensado , que si adquiriese las rique­
zas inmensas que el bandido M assuchelli tiene robadas 
desde que ensucia el suelo español. — EL Frayle.

G . de V.

AVISO.
Habiendo salido con algún atraso de horas los mime- 

ros anteriores de  este Periódico , ha tomado su Editor las 
medidas necesarias á  fin de que en lo sucesivo se halle 
de venta en los puestos de papeles públicos á  las ocho 
de la m añana de los dias M iércoles y  Sábado en que se 
pública : advirtiéndose que en adelante irá notablem ente 
aum entado en líneas y  letras según lo está el p resente 
número.

E rratas (leí n.° 4.*

Pág. 52, lin. 23, que en el mismo dia— mismo día.
Pág. 53, lin ., 30 concluye el C ronista Continúa el Cronista. 
Pág. 55, lin. 34, a p e te c e r— á perecer.
Pág. 59, lin . 10, lo cierto  — lo vierto.
Pág. id. lin. 30 m erecen — merece

CADIZ: IMPRENTA PATRIOTICA. 181*.
A cargo de Vtrgcs.
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